
 

 

 LA SOLIDARIDAD COMO FORMA DE COMPARTIR 

“EL HIJO DEL HOMBRE NO HE VENIDO A SER 

SERVIDO, SINO A SERVIR Y DAR SU VIDA.” 

ORACIÒN DEL ESPÌRITU SANTO (DE SAN JUAN PABLO II):  

 Espíritu Santo, dulce huésped del alma, muéstranos el sentido profundo del gran 

Jubileo y prepara nuestro espíritu para celebrarlo con la fe, en la esperanza que no 

defrauda, en la caridad que no espera recompensa. 

Espíritu de verdad, que conoces las profundidades de Dios, memoria y profecía de la Iglesia, dirige la Humanidad para que 

reconozca en Jesús de Nazaret el Señor de la gloria, el Salvador del mundo, la culminación de la Historia. 

Ven, Espíritu de amor y de paz. Espíritu creador, misterioso artífice del Reino, guía la Iglesia con la fuerza de tus santos 

dones para cruzar con valentía el umbral del nuevo milenio y llevar a las generaciones venideras la luz de la Palabra que 

salva. 

Espíritu de santidad, aliento divino que mueve el universo, ven y renueva la faz de la tierra. Suscita en los cristianos el 

deseo de la plena unidad, para ser verdaderamente en el mundo signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la 

unidad del género humano. 

Ven, Espíritu de amor y de paz.  Espíritu de comunión, alma y sostén de la Iglesia, haz que la riqueza de los carismas y 

ministerios contribuya a la unidad del Cuerpo de Cristo, y que los laicos, los consagrados y los ministros ordenados 

colaboren juntos en la edificación del único Reino de Dios. 

Espíritu de consuelo, fuente inagotable de gozo y de paz, suscita solidaridad para con los necesitados, da a los enfermos 

el aliento necesario, infunde confianza y esperanza en los que sufren, acrecienta en todo el compromiso por un mundo 

mejor. 

Ven, Espíritu de amor y de paz. Espíritu de sabiduría, que iluminas la mente y el corazón, orienta el camino de la ciencia y 

la técnica al servicio de la vida, de la justicia y de la paz. Has fecundo el diálogo con los miembros de otras religiones y 

que las diversas culturas se abran a los valores del Evangelio. 

Espíritu de vida, por el cual el Verbo se hizo carne en el seno de la Virgen, mujer del silencio y de la escucha, haznos 

dóciles a las muestras de tu amor y siempre dispuestos a acoger los signos de los tiempos que Tú pones en el curso de la 

Historia. 

Ven, Espíritu de amor y de paz. 

A Ti, Espíritu de amor, junto con el Padre omnipotente y el Hijo unigénito, alabanza, honor y gloria por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Catequesis familiar del año de la solidaridad. 



Leamos atentamente la Palabra de Dios: Juan 6, 5-13. 

5.Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia él mucha gente, dice a Felipe: «¿Dónde 

vamos a comprar panes para que coman éstos?» 6. Se lo decía para probarle, porque él sabía 

lo que iba a hacer. 7. Felipe le contestó: «Doscientos denarios de pan no bastan para que cada 

uno tome un poco.» 8. Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: 9. 

«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para 

tantos?» 10. Dijo Jesús: «Haced que se recueste la gente.» Había en el lugar mucha hierba. 

Se recostaron, pues, los hombres en número de unos 5.000. 11. Tomó entonces Jesús los 

panes y, después de dar gracias, los repartió entre los que estaban recostados y lo mismo los 

peces, todo lo que quisieron. 12. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los 

trozos sobrantes para que nada se pierda.» 13. Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos 

con los trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ILUMINACIÓN PASTORAL Y COMPROMISO: 

 

a. ¿Cómo he compartido mis bienes materiales con mis hermanos? 

b. ¿Cómo he compartido mi fe con mi familia y con mis cercanos? 

c. ¿A qué se siento movido? 

d. ¿De qué manera podría ampliar sus relaciones con los otros para descubrir sus necesidades?  

e. ¿Qué quisiera que compartirán conmigo?  

 

Oración final. 

- Haz una oración de agradecimiento. 


